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-----,of MOCRACIA V UICTADURA 
•') 

1 ! • ' Por ' uría coi,ncidencia de ·hechos, acaeddos últimamente, que;'1demues-

.w ' 
i , .. ESTAMPA . 1 glusto de as1 despedidas de los que 

. , ·1 , , aun a pesar de verse rodas los días, 
\ -:- no podrán reunirse en el mismo sitio. 

f rit~rnl·~··i~ y .[O,.m,~· ~n-~r1·imo. Un_ camarada, contesta, .. c'ortdndo el silencio emb.arnzoso que nos coac·1 
cionaba. Un apretón de manos, un 

, . · apretón fuerte, tenso, un apretón rier-
Trazamos estas líneas, hpndamen- · vio_so. en ef que nos· comunicamos 

\ 

tratJ Ja protes.ta que e.stá s.embrando la reacción de <jesobedienoia a la 
ley, es tlti,1 y cc;mveni~nte echar una ojeada a la posición ' que el .Partido 
Socialista mantiene ~n la _actualida4 y ver, examinadas las circunstancias, 
si' es oportuno o no rectificéirla. De · haee· unos . meses.-tres o• cuatro­
vienen las Juventudes Socialistas d'iscut~eñdo si el perfil político nuestro .. 
ha déi encamina.rse por la vía democ'!'ática o ·si, abandonándose de ella, ha 
de a~tuar por la lue·rza. El problema, pues, está en l¡:t conciencia de to-

te satisfechos. Satisfechos y é;lgrade- , m,iestras energías, nuestra emoción, ~ "7 
cidos. El fino paladar de nuestro sen- y nos decimos·fo que los labios no 
timiento, h·a saboreado, jugoso y se- han pronunciado. Después una puer- · · 
lecto, el manjar del compañerismo ~ ta que s~ abre, unos muchachos- que dos los c9m,,pafüm;>s. , · 1 · La tesis· acuñada . era ésta: «Mientras la élemocrada sea pura camina­

remos 
1
de-ntro de .ella». Probados ejemplos ha .dado el Partido Socialista 

de · sus sacrificios en este respecto. No así los de la acer·a de enfrente 
que van agitando ~n sus furiosas campañas ¡es_tos frailecicos han perdí-

. do la eomp,ostm::aJ· la bandera de 'la rebeldía legal. La ley es la expre­
sión máxima de un régimen civil y ha de adornarse · del acatamiento de 
todos !Os ~iuda<lanos. El cumplimiento .de la-s norrnas republicanas era la 
garantía que mantenía ·a los socialistas atados a la democracia. En ·el 

..,., momento en que el de enfrente rompiera el lazo y se la zara a extra­
muros de la ley el Partido ha de adoptar una posición idéntica. Se tiende 
a invalid?J.r mediante el incumplimiento de la ley los avances de dos 
años de · República. Nótese bien que son ellos, las derechas, primero con 
la intentona de Agosto, de externo .aparato militar, pero en el fondo de 
inspiración burguesa, y luego el desacato · a las bases de traba jo de la 

Estábamos reunidos el n.uevo Co- ' salen, y la puerta que impasible, vt1el­
mité de la Juventud, en nuestra pri· . ve a cerrarse. Y en nuestros pechos 

·mera sesión. La mayoría eran ya ve- ~letean sin nacer, ,las impresione15¡ t·jj-D 
teranos en estas lides . ()na pequeña · temidas como deseadas, de la noche 
parte, en la que se encontraba el que de bodas. 
esto escribe:~ era la de (·os nov·atos. Y C0nrinúa la ses1on. bajo . la presi­
mirábamos los comunicados, las dencia del animoso camarada More-. 
cartas, los papeles de 'asu0tos sindi- no. Hemos vielado el misterio de las 
c~-les, emocionados, nervio.sos, casi cartas, que han volcado su conteni­
con miedo... do ante nosotros, cariñosamente, en 

Una pequeña oleada, tal v-ez de un desglosilmiento de emociones fn­
angustia, nos extremece. Se ha abier- timas. Despué:3 se han recogido en 
to la sesión. El Secretario dá lectura el silencio de la carpeta, en espera de 

~ 

al acta. Después nuestro antiguo Pre- la actividad del Secretario. Pero hay 
sidente , el camarada Aguilar, se le- dos que hap quedado sobre la mesa, 
van ttl y corn'k~rp;a ·s u•bfe:ve 'y seg;cill b-~ H1.acic1s cü 'sit-encW:"'Nos ñ~blan de a if .= 
a lega to de despeaida. «Ya sé-aice- saludo cordial y entusiasta, un salu­
que tenéis el ánimo tenso y la volun- do de fraternidad y dé compañerismo, 
tad vibrante en estos momentos, y de los camaradas de la Juventud So­
que os sobra entusiasmo y valor, pq- cialista de Palma y de Lorca. Nos en­
ra acome1er vuestra dificil empresa. vían oleadas de batalla;'· de combate. 
Mas, no os confiéis en vuestras fuer- Llevpn el aliento de la próxima lucha, . 

·. d-ep~nM!JSiª· m~c.5!ft'H l1 y la de.~ob ~<!,ie.ncí~ ~ )as ~atr.an;;i le:s- de Casti;! la Y' - León, de idéntico aliento, las que emprenden la ,ofensiva contra nosotros. , 
¿Qué debemos h!icer? He ahí la cuestión. La dem·ocracia la están torpe· 
deando los barcqs bargueses. , ¿Consentiremos, a la vist?t de este ejemplo, 
en seguir con ella? ¿Es que vamos, a esperar que no.s achicharren para 
toinar una decisión? Las organizaciones de casi todas las prov.incias di­
rigen a , la U. G. T.~ informes encendidos de indignación. Se persigue 
como nunca al ob1iero. Se le niega trabajo. Se em plea la fqerza pública 
contra· ellos. iSe dilatan los procedimientos para desesperar rd'e hambre al 
trabajador. Un panorama. trágico y desalentador. No d·ecimos nada de más 
si afírmamo;; que durante la Monarquía no se les ha discernid.o un tra· 
to tan salvaje. ¿Y esto es lo ~ que satiSface .a muchos como conquista del 
régímen? Existen muchos íneoiwenientes, lo ·sabemos,' ¡>ara asaltar al Po­
der. No po1r es'a falta', de preparación del proletariado, que es incierta, y 
bien lo prueban a diario nuesfros Sindicatos en los que el obrero reve­
la su .instrucción, sino por otr?I causa menos honda per·o de mucha efi­
cacia para nosotros. Aun, ~ juicio nuestro, no están dadas las bases que 
hacen posíb_le una Revolución . . España industrialmente no tiene env·erga­
dura. En el campo no existe ~n pr.oletariado moderno. Se continúa en 
al2unas zonas. ,viviendo en pleno r~gimen feudal. La conciencia <le clases 
se fi.Itra . muy lenté;l~nte. Pero aun así, ¿podemos cruzarnos de brazos a 
la embestida coqarde, y ruin <;le 1os qu'e anhelan la muerte, el hambre, la 
persecudón. y el enc¡:1rnizamiento de los obreros? Ya es demasiado. No 
podemos tolerar más arropellos a la ley. La burguesía, no nos cansare­
mos de repetirlo, se aparta de la , democr~1cia. Esperemos... ¿qµé? p·a·ra, 
contestar a sus infamias con Ja mfsma arrrta que ellos. usan. Alerta; com­
pañeros. A>rrecia .la to.rmenta con truenos y rayos. Un repertorio de es­
cenas dantescas. Se espera el moniento oportuno. · Se espía la ocasión 
para gana_rnos la ,mano. ¡Cuidado! Ya sabéis cual es la shuaciótl sodal 
en España. La dicta.dura nuéstra, la, proletaria, 1es la que hemos de al­
canzar en la pel'ea. Que nadie se duerma .. Atención. El caerpo de· España 
ha comenzado a ,estremecer:se y anuncia con sus commlsiones una violen­
ta transformación. La dictadura, la dictadura roja, es la que ha.y que 
conseRuir en }a· ~alle y en la plaza,, si no .cesan en sus/ ataques subver-· 

.sivos quienes sienten placer- en ahogar con sangre la libert~d de los de­
más. En tal circunstancja abierta la pelea, sacad la bola nuestra; 
compañeros:' 

- zas. Vivid siempre alerta. Ya ven- de la lucha final que dice nuestro 
drán las horas malas; las horas de Himno, y que nosotros ya presenti­
los grandes trabajos, de las •resolu- mos. Llevan el dejo angustiosO' y de­
ciones heroi.cas; las horas de la · de- cidido de las resoluci011es. Son bra­
sesperación y del desaliento. No las vos los. camaradas lorquinos; son 
temáis. Arrastradlas valientes, con arentqs y confortantes los camaradas 
el ánimo firme, y, ¡adelante!, que tras palmes~os . Aún no hemos comen­
esas horas. amargas vendr.án otras zado a 'actuar y Yé! nos llegan inyec-

. mejores; las d1el triunfó de nuestra ciones de vigor de ' questros collJp'a- . 
idea;· triunfo que ~ avecina a pasos ñe~os. No nos ben:ios podido sus­
agigantados,' y que a pesar de lp~ es- ' traer al placer ,de contestarlas en · el 
fuerzos de nuestros enemigos por de- acto, y así lo hemos hech0. Son las 
tenerlo, es ya inmin~nte. ¡Avante, dos primerns que escribimos en el 
pues!. Sin desmayos. Ni un paso' nue'vo Comité. Y por eso van impreg· 
atrás. Y cuando os halléis en ,los, más naaas de Cierto sabor emotivo e 
arduos trabajos, en las• más grandes ingenuo a ·1? var que ·voluntarioso y 
decisi.ones, P.ensad siempre,· ¡siem- arroga.rte. 

1 ·' 

pre!, en la vida ac;.tiva y heroica · de Después .. : la sesión se desliza, 
los que se van, y en las' angustias, de pausada y sin escollos .. Y la lámpara 
los que padecen; y esperan de vues- pendiente del té·cho, vierte sobre 
tro entusiasmo, que ce~en sus s'ufri- nuestras cabezéls pensativas, u n 
mientos.» '.¡ ' amortiguad~ matiz mE;lancólic;o· ... 

Suena la última palabra. El silen- Ramón SERNA LARRÓSA cio, la envuelve, la besa, y: la ahoga .. .. 
La alocu.ción de "despedida ha sido 
pronunciada con l.dbios sonrientes y 
c;on Vi§ps de bu_en humgr. Pero lleva~ . LEA· VD. 
ba dentro un vaho tembloroso, un eco 
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desvanecido c;le cálidos sentimieptos. 
'En nosotros ·ha dejado ·el amargo re- "EL . SO·CIALISTA" 
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C1t'MARJt>DA.: ¿No te has dado cue9ta lo que representa contribuir al sostenimiento' de periódicos 
burgueses? ¿tu . no sabes ·que con la adquisicfón 'cte p~ripdicos burgueses contriJ;m-

·yes ~ sostener la hoguera .que quema tu pr9pia . carne? ¿~caso no ' has .ll~gado. a compre_nct,er que mantenien\do periódicos burgueses 
retrasas tu bienestf}r y d de tus descendientes? ¿No has cotnpre'ndido ati-n que la . prensa burguesa está ereada para defender el pri­
vilegi9 de tus verdugos? iNo , reconoces que la ' ·prensa. b1;1.rguesa ·es la que sostiene ·1·a cadena ·qu~ te oprim~?' ¡COMPRA <EL SO-
CIALISTA», CAMARADA! y cumplirás con tU debet. Comprando · otro" periódJco que no ,' sea «EL SOCIALISTA> te confundes con 

\os1 perros que lamen la mano de quie,n los 11_1altrata, __ y. tu no debes __ ser perro,. . ,. ' 
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